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Capítulo I

Uno más en la familia

Erik Vogler fue el primero en desayunar. Recién peina-
do, apoyándose en un bastón, bajó al comedor del ático con 
un batín color champán y pantuflas doradas a juego. Aque-
lla mañana, Bremen respiraba una calma teñida de gris. Y 
él estaba hasta la coronilla. Porque si la presencia de su 
abuela en casa ya le suponía un tormento, la de Zimmer, 
como «nuevo miembro de la familia», era el remate. Porque 
no soportaba las risas melenudas de Berta mientras charla-
ba con Albert en el salón, ni el olor que emanaba de los 
calcetines del susodicho cuando se repantingaba en el chaise 
longue después de lanzar las zapatillas sudadas por los aires. 
Porque no habían pasado juntos ni cuatro días y Erik ya le 
había descubierto merodeando por su dormitorio con oscu-
ras pretensiones. Además, estaba seguro de que le había ro-
bado dos calzoncillos Mikonos sin estrenar. 

Aunque lo que más le sacaba de quicio era que su padre 
también se estaba encariñando con el vampiro huérfano y 
embaucador. Su propio clan protegía a un monstruo san-
guinario y, para colmo, no solo lo consideraban encantador, 
sino que Berta lo había acogido bajo su tutela y le había 
propuesto que llevara el apellido Vogler. ¡Por encima de su 
cadáver! ¡Jamás lo consentiría! ¡Nunca lo haría! ¿Cómo iba 
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a compartir la herencia con un ser abyecto si le costaba la 
vida prestarle un par de calcetines, si le odiaba desde la par-
tida de ajedrez de Grasberg, si sabía que ocultaba algo tur-
bio en esos ojos con los que era capaz de manipular a todo 
el mundo? ¡A todo el mundo menos a él! Porque Albert en-
cerraba un lado tenebroso y desconocido. Y por eso Erik lo 
evitaba por los pasillos y escudriñaba cada rincón de la casa 
para no coincidir con él a solas. Por eso siempre llevaba la 
cruz de Jerusalén al cuello, la nontronita de Cloé como 
amuleto y masticaba dientes de ajo a escondidas. Porque no 
sabía en qué momento el favorito de Berta mostraría su otra 
cara. Por esa razón, había comprado una estaca por inter-
net y la guardaba en la mesilla de su dormitorio. 

Para añadirle un tono más trágico a su vida, se fustigaba 
con la imagen de la maleta Chantel calcinada en la mansión 
de los Zimmer. En el incendio había perdido varios Passion, 
un par de Lombartini, tres camisas Delacroix, el neceser, el 
kit de limpieza, tres cinturones Springdream… Y lo peor de 
todo: las llaves de La Rose Rouge que le regaló su padre por su 
cumpleaños. Por tal motivo, le había suplicado otro juego 
de llaves. Al verle tan afectado, Frank lo calmó asegurándo-
le que en un par de días lo solucionaría.

La señora Müller, consciente del sufrimiento de Erik, le 
preparaba sus desayunos favoritos para compensar, de algu-
na forma, el calvario que estaba sufriendo. 

–¿Desea algo más, señorito? –le preguntó solícita.
–No, gracias. Está todo perfecto.
–El caldo es japonés –le indicó con una sonrisa–. He 

encontrado la receta en YouTube, espero que le guste.
Él puso cara de zanahoria y trató de agradecer el gesto.
–¡Anímese, hombre! –intentó consolarlo. 
¿Animarse? Vivía con un vampiro, con un padre 

en «modo ausente» y una abuela excéntrica que parecía en 
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plena edad del pavo y les había sorprendido con nuevo look: 
unas terribles mechas azul celeste que brotaban de aque-
lla coliflor rebelde que tenía por cabellera. Además, por si 
aquello no fuera bastante, podía llenar su lista de contactos 
con los criminales que habían intentado matarle. Se había 
tenido que comprar otro Fuyimi. No había recibido noticias 
de Cloé. La vida era una cloaca vil y sin sentido. Había 
cumplido dieciséis años. 

Ajenos a su dolor, y sumidos en otros pensamientos, 
Zimmer y Berta se habían sentado en torno a la mesa del 
comedor y zampaban galletas y panecillos con mantequilla 
entre anécdotas banales. Para más inri, le estaba saliendo 
un grano en la nariz. Se había convertido en la marioneta 
de una tragedia de Sófocles. ¿Cómo iba a animarse? ¡El cal-
do tenía de japonés lo mismo que él de monje capuchino! Y, 
sin embargo, sucedió algo inesperado que le devolvió la son-
risa. Una sonrisa maquiavélica, pero, al fin y al cabo, un 
pequeño triunfo. Ocurrió un poco más tarde. 

–He conseguido cita, Albert –anunció Berta con solem-
nidad tras darle un sorbo a su café.

Zimmer la miró extrañado.
–¿Cita?
Aquello se ponía interesante.
–Para el odontólogo –confirmó ella.
–Preferiría no ir –respondió intentando esquivar la pro-

puesta. 
Vogler clavó la vista en el enemigo mientras apuraba el 

zumo de naranja sin pulpa. 
–Es por lo de tus colmillos, querido –aclaró Berta bajan-

do la voz–. Estoy segura de que bastará con una única se-
sión para que lo arreglen.

Erik asintió con malicia. ¿Una única sesión? ¡Con seme-
jantes piños! Se imaginó al dentista enarbolando una sierra 
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eléctrica. En un silencio abrumador, Berta apoyó los codos 
encima de la mesa y la barbilla sobre sus manos huesudas y 
surcadas de venas. Su nieto supo entonces que Zimmer no 
tenía escapatoria. 

–A mí me parece una idea magnífica –sugirió Vogler 
mojando una pastita integral en leche de avena.

Albert lo fulminó con la mirada. «Era un cretino vestido 
de bola de Navidad». La abuela, por el contrario, le sonrió 
complacida. 

–¡Pues no se hable más! –concluyó levantándose de la 
mesa–. ¡Me voy a arreglar y salimos en un momento!

Y, después, para asombro de ambos jóvenes, agregó: 
–Erik, ¿te apetecería venir con nosotros? 
–Eh…, claro, abuela –aceptó desconcertado.
Ella los miró con ternura enfundada en una bata de osi-

tos naranjas y amarillos. La experiencia que tuvo al borde 
de la muerte la había hecho reflexionar. Todas las noches 
recordaba las palabras de su hijo Leonard, el túnel y aquella 
luz tan hermosa que resplandecía al final. 

–Creo que todo esto –se refería al último año y a los 
extraños casos a los que se habían enfrentado– nos ha unido 
más. ¿Verdad?

A Zimmer se le atragantó el croissant, pero tanto él como 
Erik forzaron una sonrisa y movieron la cabeza en señal 
afirmativa. Nada más desaparecer del comedor, Albert re-
sopló.

–Tu abuela está muy rara…
–Es por lo que ocurrió en la cripta –aseveró limpiándose 

con la servilleta que llevaba sus iniciales bordadas–. Me tie-
ne frito con lo de la promesa que le hizo al tío Leonard.

–A mí, también.
Suspiraron resignados al mismo tiempo. Por unos se-

gundos, reinó una singular complicidad entre ellos, como si 
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se comprendieran. Sin embargo, la guerra estalló de pronto 
en cuanto Vogler recordó la desaparición de los Mikonos. 

–Por cierto –le apuntó con el cuchillo de la mantequi-
lla–, quiero que me devuelvas mis calzoncillos inmediata-
mente. ¡Sé que me los has robado! –le acusó sin bajar el 
arma.

–Los tomé prestados –replicó sin inmutarse.
–¡Los necesito! –parecía sincero.
–¡Pero si debes de tener más de cincuenta en tu vestidor!
–Setenta y tres –especificó con prepotencia.
–¿Los tienes contados? –se guaseó.
Desde luego, aquel pijo engominado era increíble. 
–¡Devuélveme los dos que me faltan! –le exigió cada vez 

más irritado.
¡Sí, los tenía contados! ¿Y qué? Llevaba una hoja de Ex-

cel en la que registraba todas sus adquisiciones. ¿Y qué? 
¿Quién era aquel imbécil para cuestionar su método?

–Uno está en la lavadora –le explicó mordiendo otro 
croissant y dejando entrever sus afilados colmillos.

Erik hizo una mueca de horror. ¡Los palominos de Zim-
mer en su calzoncillo de marca!

–¿Y el otro? –se atrevió a preguntar con voz trémula. 
–¡Imagina! –exclamó regodeándose–. ¿Quieres que te lo 

devuelva?
–¡Eres un guarro!
–¡No pierdas tu clase, Vogler!
–¡Te voy, te voy…!
–¿A qué? –replicó en plan chulesco–. ¿Me vas a matar?
–¡Podría hacerlo si quisiera!
Y recordó la estaca antivampiros de la tienda online.
–¿Con qué? –le desafió con arrogancia–. ¿Con tu bas-

toncito de cabeza de búho? Me gustaba más el de guepar-
do. A propósito, ¿cuándo narices lo vas a dejar? –le pregun-
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tó inquisitivo–. El médico te aseguró anteayer que tu herida 
ya había cicatrizado. ¡Estás curado, Vogler! ¡Solo lo llevas 
para llamar la atención de tu familia! 

Erik sintió que le ardían las orejas. Impotente, tomó un 
huevo pasado por agua y lo lanzó con fuerza en pleno rostro 
de Zimmer. Acto seguido, sin mediar palabra, agarró su 
bastón y abandonó el comedor muy digno: la barbilla y la 
nariz respingona elevadas hacia el techo. La yema líquida 
resbalaba lentamente por el rostro boquiabierto de Albert 
hasta que un sonoro portazo le devolvió a la realidad. 
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